
IV.-DISCUSIÓN 

 

El objetivo de esta investigación fue conocer la manera en cómo los habitantes de 

las zonas rurales y urbanas, del entorno del volcán Popocatépetl, perciben el 

riesgo volcánico y qué estrategias de afrontamiento adoptan en caso de que 

ocurra una erupción volcánica. 

De acuerdo con los resultados obtenidos, sólo fue significativo el factor de 

sentimiento de control, la zona urbana presenta un mayor sentimiento de control 

con respecto a la zona rural. El sentimiento de control se refiere a la estimación de 

poder controlar una situación determinada a partir de los propios recursos Es el 

sentimiento en que los eventos causales pueden ser manipulados con nuestra 

influencia. Esta idea puede relacionarse debido a que en la zona urbana hay un 

mayor nivel educativo en relación a la zona rural; esto le permite tener mayor 

conocimiento sobre los efectos de una posible erupción volcánica. Las 

dimensiones que se presentan como moduladoras de la percepción de riesgo han 

sido definidas en unas ocasiones, en términos de desconocimiento del agente 

amenazador y de la cantidad de temor que genera (Slovic et al, 1985). 

Los campesinos mantienen una relación sagrada con Don Goyo, lo cual les 

permite creer que este no va a hacer erupción mientras lo mantengan contento. 

Así mismo, se debe a que las personas que viven en la zona rural  se guían por un 

razonamiento de tipo mítico y religioso, por otro lado la zona urbana se guía por un 

sentido de razonamiento tipo científico (Glockner, 1998). Con estos resultados se 



comprueba nuestra hipótesis uno, es decir la los habitantes de la zona rural 

perciben en menor grado el riesgo volcánico. 

 De acuerdo con los resultados obtenidos en el cuestionario cualitativo de 

percepción de riesgo, se observa que el 77.5% de la población percibe su lugar de 

residencia como seguro, esta seguridad se basa en la seguridad local. Una posible 

interpretación de estos resultados es el por el hecho del  fenómeno de sesgo 

cognitivo, al cual se le conoce como “Ilusión de invulnerabilidad” el cual es definido 

como la tendencia que tienen los seres humanos de creer que el resto de las 

personas son más vulnerables a experimentar eventos negativos. 

Los habitantes hicieron propuestas para que el lugar donde viven sea más seguro 

y entre ellas encontramos la de poner vigilancia y proporcionar información con 

respecto al volcán, así mismo un gran porcentaje dijo que no haría nada el cual es 

proporcional en las zonas urbanas; sin embargo en las zonas rurales el mayor 

porcentaje pertenece a la comunidad de Nealtican que es la que se encuentra más 

cerca al volcán y esto se relaciona con lo que Urbina en 1995 refiere que un 

principio común de comportamiento humano es que mientras más frecuentemente 

se presenta un fenómeno, los individuos se va habituando a él. Por lo tanto los 

campesinos ya se han acostumbrado al volcán que ya no lo ven como una 

amenaza. 

Los habitantes en su mayoría contestaron que tienen miedo de que ocurra 

algún evento negativo. En el área de Puebla, el evento más temido es un sismo, lo 

cual se relaciona con el sismo que ocurrió en el año de 1999. La gente se enfrenta 

constantemente a una multitud de eventos, para comprenderlos simplifica la 

información que recibe y oscurece los hechos que tienen algún riesgo sobre su 



salud, seguridad o bienestar económico. A este fenómeno  se le denomina 

Disponibilidad heurística, ya que las reglas que llevan a  que gente juzgue un 

evento como probable o frecuente depende de que tan inimaginable o recordable 

es; sin embargo, la memoria y la imaginación son afectadas por numerosos 

factores que no están asociados con la probabilidad, como la cultura, la 

experiencia, la historia, la educación, el grupo social, la información con la que 

cuentan, entre otros. (Slovic, Lichtenstein y Fischhoff, 1979). 

En los resultados podemos observar que 57.9% de la población no esta 

preparada en caso de que ocurra una erupción volcánica, esto se puede deber a 

la falta de información de lo que es una erupción y que medidas se deben tomar, 

lo cual influye en el tipo de afrontamiento que toman, haciéndolo pasivo. 

El porcentaje de los habitantes que han tomado medidas preventivas en 

caso de que ocurra un evento negativo es del 9.3% que pertenece a las zonas 

urbanas, los cual afirma que los habitantes de la zona rural sienten poder controlar 

mas algún evento  ya que la existencia de un tiempero comunica a la comunidad 

los deseos del volcán (Glockner, 1995). La negación puede presentarse 

adjudicando la ocurrencia de dicho evento a fuerzas superiores. Lazarus y 

Folkman, 1986, incluyen este fenómeno en las características individuales y lo 

denomina creencias, las cuales determinan la realidad del entorno. 

 Así mismo observamos que la población urbana se ha preparado con 

medidas preventivas que hacen referencia a una estrategia activa, es decir, buscar 

información, preparar víveres y documentos. Por el contrario la población rural ha 

hecho muy poco, lo cual se relaciona con las creencias que poseen y que les 

ayudan a conservar la esperanza y de esta forma es que su manera de afrontarlo 



es de una manera pasiva. El objetivo en ejecutar una evaluación del riesgo es 

obtener una estimación aunque se considere de mayor valor el ejecutar la 

evaluación del riesgo donde todos los aspectos de algunas acciones son 

explorados. Los resultados, objetivos y valores de ejecutar la evaluación de riesgo 

deben de ser contrastada con los valores culturales asignados a los resultados. Ya 

que los valores culturales son factores que influencian en las decisiones y difieren 

de la percepción de riesgo estimada. (Wilson & Crounch, 1987). 

 

La población en general no se siente amenazada cuando hay alguna 

explosión o caída de ceniza ya que se han acostumbrado a este hecho 

Manuel Macías (1999) menciona que los medios de comunicación juegan 

un papel importante en la provisión de información y la forma en cómo tratan dicha 

información acerca de los peligros, riesgos y los desastres tienen mucha influencia 

en la manera en que la gente los percibe en su estricto sentido de superficialidad, 

pero también en la manera como los piensa. EL 57.9% de la población cree que la 

información que los medios proporcionan es suficiente. 

En general podemos observar que los habitantes de las zonas urbanas 

tienden a tomar más estrategias de afrontamiento activo que los habitantes de las 

zonas rurales por lo cual se comprueba nuestra hipótesis 2. 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

V.-CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 

Todos estamos expuestos a las catástrofes naturales. Por esta razón, es 

importante conocer la interacción que se da entre los desastres naturales, en este 

caso hablamos de una erupción volcánica, y el ser humano. 

El potencial destructivo de los volcanes, representa actualmente una 

amenaza a la vida y propiedades de millones de personas. Es sumamente difícil 

estimar el valor de los daños materiales ocasionados por las erupciones, pero con 

frecuencia éstas han involucrado la pérdida de ciudades enteras, la destrucción de 

bosques y cosechas y el colapso de las economías de las regiones afectadas por 

largos periodos, especialmente cuando ocurren en países relativamente pequeños 

en los que el valor de los daños puede llegar a ser comparable o incluso exceder 

el producto interno bruto (CENAPRED y Coordinación General de Protección Civil, 

2001). Debido a que gran parte del riesgo asociado a los fenómenos naturales 

puede atribuirse a problemas de percepción, esta investigación da la oportunidad 

de conocer cómo es la percepción de riesgo y cómo las estrategias de 

afrontamiento se ven afectadas a causa de la amenaza intensa, en los habitantes 

de zonas rurales y urbanas del entorno del Popocatépetl. Para de que esta 



manera haya una mejora en los planes de acción y en la difusión de medidas de 

prevención. 

Es importante mencionar que el único dato significativo fue en el cuestionario de 

percepción de riesgo, en el factor de sentimiento de control que es mayor en  la 

población urbana esto se relaciona  a que hay una diferencia en el nivel educativo 

y  en los valores culturales los cuales son factores que influencian en las 

decisiones y difieren en el grado de percepción de riesgo. (Wilson & Crounch, 

1987.). La gente de la zona rural posee un pensamiento mágico y por lo tanto no 

toman en cuenta los posibles efectos de una erupción volcánica y a la relación que 

mantienen con el volcán día con día. Esto también podría ser que la gente rural se 

deja llevar por un pensamiento religioso donde si su Dios esta contento no hay 

nada que temer, además que tiene una manera de aceptar la muerte muy 

diferente a la gente urbana, y el riesgo del volcán implica destrucción y muerte. La 

gente de las comunidades rurales tiene mucha fe en su religión así que todo viene 

de Dios  y si Dios en algún momento decide que el volcán va explotar ellos están 

tranquilos y confían en su Dios.  

 Una limitación que pudo haber tenido este estudio es que hubo demasiados 

distractores ya que los cuestionarios se aplicaron en mercados, escuelas, en la 

calle, y en otros lugares públicos.  

 Otra limitación que se observó fue que los encuestados tenían diferentes 

niveles educativos y por lo tanto los que tenían un nivel bajo no lograban entender 

todas las palabras que había en los cuestionarios. 



Las recomendaciones que se hacen, es que en futuras investigaciones se busque 

aplicar los cuestionarios en lugares cerrados con menos distracción, al igual que 

cambiar el vocabulario de los cuestionarios para que sea entendido por toda la 

población muestreada.  

Conociendo los datos de esta investigación se podrá ayudar a crear nuevos 

planes de prevención en las zonas rurales y urbanas  así como tratar de dar una 

educación preventiva para bien común de la sociedad.  

 


